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BBRREEVVEE HHIISSTTOORRIIAA DDEE TTAALLAAMMAANNCCAA DDEE JJAARRAAMMAA

Debido a su privilegiada situación estratégica, Talamanca de Jarama guarda en sus tierras
una historia impetuosa forjada por romanos y visigodos, árabes y cristianos, una historia cuajada de
páginas sin par que se ve recompensada por evidencias en su patrimonio monumental.

Parece ser que uno de los pueblos celtas venidos desde Centroeuropa, los carpetanos,
camparon por las tierras donde hoy se alza Talamanca.. Don Juan A. Ceán-Bermudez, en Sumario
de las Antigüedades romanas que hay en España afirmaba ser Talamanca la antigua población que
reunía más datos a su favor para su identificación con la legendaria Mantua Carpetana. Sin embargo
sabemos hoy que dicha población se fundó en la actual Montiel (provincia de Guadalajara).

Las tradiciones y la lengua de los carpetanos fueron borradas cuando las legiones romanas se
apoderaron de Hispania y Roma puso en marcha su política de romanización de las provincias de su
imperio

La villa llegó a ser, bajo el imperio de Roma, un enclave bastante relevante, siendo el Puente
Romano el símbolo de la antigua pujanza y paso de una de las rutas más transitadas para viajar
desde la meseta norte, a través del puerto de Somosierra, hasta Toledo. Este asentamiento ha sido
identificado como ARMANTICA, uno de los más importantes de la zona central de la provincia
cartaginense.

La aparición de cascos de barro saguntinos, la parte baja del puente, y tres estelas, una
encima del arco, otra empleada como atril en la parroquia de San Juan Bautista y la tercera,
utilizada corno esquinal en uno de los muros rectos del Ábside de los Milagros, confirman la
existencia de un asentamiento en época romana donde ahora se encuentra la villa de Talamanca,
hecho también corroborado por las excavaciones llevadas a cabo en el extremo norte de la Plaza de
la Constitución.

El asentamiento talamanqués continuó existiendo en época visigoda; entonces dependía de
Alcalá de Henares en lo referente a asuntos religiosos, y de Toledo en lo concerniente a temas
políticos. Los vestigios que se conservan, piedras hispano-visigodas magistralmente labradas, se
encuentran en varios lienzos de las murallas, en los muros de la iglesia, en el Ábside de los Milagros
y en algunas casas particulares. El sillar visigodo más espectacular, idéntico a una hornacina del siglo
VII que se trasladó de Talamanca al Museo de los Concilios de Toledo, se encuentra empotrado en
una pared que hace esquina entre las calles Fuente del Arca y Huertas.

Todo lo descrito hasta el momento se basa en la arqueología, ya que no será hasta la invasión
islámica cuando aparezcan las primeras fuentes escritas que mencionen a Talamanca de Jarama.
Existen muchos más datos de la evolución de Talamanca en la Edad Media.

Los musulmanes conocieron el valle del Jarama por lo menos desde el año 755, cuando un
pequeño ejército dirigido por el gobernador de Al-Andalus, Yusuf Al-Fihri, en su ruta de retorno a
Córdoba tras una expedición de castigo a la ciudad de Zaragoza, descubrió, tras una parada a orillas
del río Saranba (Jarama), el pequeño núcleo visigodo talamanqués, pero no fue ocupado de manera
notable por los árabes hasta un siglo más tarde.



Ayuntamiento de Talamanca de Jarama Turismo- Historia
_________________________________________________________________

_________________________________________________________________
15/05/2006 3/11

Fue hacia el 860 cuando Muhammad I, emir de Córdoba, conviene este pequeño núcleo en una
importante ciudad-fortaleza. En esta época, Ordoño I subió al trono del reino asturiano, quien
siguiendo la política de sus antepasados va a centrar sus esfuerzos en trasladar la frontera astur lo
más al sur posible, quedando Talamanca en el límite entre musulmanes y cristianos, siendo ocupada
por unos y otros en varias ocasiones.

Los árabes organizaron en torno a Madrid y Talamanca un importante sistema defensivo, las
poblaciones se asentaban en la orilla izquierda del río Jarama, y en la otra, se construían atalayas
en los cerros más elevados (Berrueco, Venturada, El Vellón, Torrelaguna y El Molar) para vigilar
todo el valle y poder alertar cuando el enemigo cristiano atravesase la Sierra de Guadarrama.
Talamanca fue amurallada, y sus gobernadores eran asignados directamente por califas de Córdoba,
sabedores de la importancia de tener gente de confianza al cargo de este enclave estratégico para
garantizar las comunicaciones con la meseta. Su importancia militar corre pareja a la que adquiere
como centro cultural, pues al abrigo de sus murallas se desarrolló una importante escuela Coránica
que competía con las de Córdoba y Toledo.

No será hasta 1086, con el reinado de Alfonso VI, cuando Talamanca cae definitivamente en
manos cristianas. En 1127 es una población con una relevante posición dentro del territorio
arzobispal toledano, siendo cabeza de jurisdicción eclesiástica y civil de una extensa comarca. Trece
años después, al desplazarse la frontera árabe más hacia el sur, el rey dona la fortaleza
talamanquesa a la condesa Doña Urraca Fernández, aunque por poco tiempo ya que en 1091 se dio a
la Iglesia de Toledo.

La villa fue nuevamente sorprendida en 1197 por un ataque almohade antes de su completo
sometimiento, un ejército acaudillado por Ya’qub al-Mansur arrasó por completo la fortaleza. No
sabemos hasta que punto esta noticia es verdadera o es una exageración de los narradores, pero, lo
cierto es que poco después aparece en los textos una Talamanca importante, que atesora aún un
gran potencial humano y económico.

Tras varios cambios de pertenencia, es bajo la protección del señorío eclesiástico de Toledo,
durante todo el siglo XIII, que la villa gozó de gran prosperidad, creándose un marco muy propicio
para la reactivación y expansión económica, urbana y cultural. Fue la época en la que más se
construyó y de la que más restos se conservan.

Dejamos atrás el medioevo para adentrarnos en el Renacimiento y la Edad Moderna. La
tolerancia religiosa entre cristianos, musulmanes y hebreos de la Edad Media, se desvanece con los
Reyes Católicos y el Cardenal Cisneros. Talamanca, favorecida por las prerrogativas de los prelados,
alcanzó la jurisdicción sobre numerosas aldeas, entre ellas, Algete, Valdetorres, Fuente el Saz, El
Casar, El Vellón, Valdepiélagos. y Alarpardo. En esta época contaba con una población de unas 2,000
personas. La construcción de las naves de la iglesia parroquial de San Juan Bautista nos habla de la
situación privilegiada de que gozaba aún la villa dentro del arzobispado de Toledo.
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SSiiggllooss XXVV yy XXVVII

En 1473 fue residencia de tránsito de los Reyes Católicos, aún príncipes, y pudo ser en
Talamanca donde se urdió el complot contra Doña Juana La Beltraneja». Es a partir de 1542, y a
medida que el curso del río deja el puente seco y se abren otros caminos reales, cuando se produce
la decadencia desenfrenada de la villa, desvinculándose sus numerosas aldeas de la jurisdicción
talamanquesa. La abdicación de Carlos V en su hijo Felipe II hizo que e! arzobispo de Toledo dejara
de ser el señor de Talamanca. En 1577 Felipe II vendió el pueblo a Melchor de Herrera, el marqués
de Auñón, quien a su vez revenderá Talamanca a Don García de Alvarado en 1585; en sus manos
pasará Talamanca al siglo XVII, pero sus herederos, los condes de Villamor y Aguilar, se desharán
de la villa en 1669. La nueva propietaria será la duquesa de Béjar, Doña Teresa Sarmiento de la
Cerda y Mendoza.

Si nos sumergimos en la Talamanca de finales del siglo XVI de la mano de Las relaciones
topográficas de los pueblos de España, llama poderosamente la atención el protagonismo que adquiere
el agua en este lugar. El arroyo de Va!dejudíos atraviesa el pueblo hasta desembocar en el caudaloso
río Jarama, una importante fuente económica tanto por la agricultura de regadío como por la pesca
que proporcionaba. Su ribera era muy nombrada en el reino por las muchas y buenas huertas en las
que predominaban cermeñas, manzanas, duraznos y cerezas.

A medida que nos alejamos del río, las huertas se tornan en trigales, viñedos, campos que se
llenan de cebada, centeno y viñas. La economía entra en el circuito de los intercambios comerciales,
y no eran sólo los mercaderes los que atraían a gente de fuera a la villa, también las reliquias que
se custodiaban en sus templos y la fama de ser tierra de milagros servían para que muchos fieles
viajaran hasta Talamanca.

A pesar de la pérdida de importancia política, Talamanca seguía siendo el centro de la
comarca, ya que muchos agricultores de los alrededores utilizaban los molinos existentes, la mayoría
de ellos, sin embargo, propiedad de vecinos de Torrelaguna. Con García de Alvarado, Talamanca ve
morir el siglo XVI. En el siglo XVII coincide el decaimiento de la villa con el apogeo para las arcas
de la Cartuja de El Paular. La construcción de esta granja-factoría en donde elaborar y almacenar
los productos recolectados de la zona se convirtió, en esta época de crisis, en el único foco
económico importante del pueblo. Concentraron gran parte de sus esfuerzos en el cultivo de la vid,
algo que les obligó a excavar un sótano que acondicionaron como bodega, y que ampliaron
construyendo otra en el Arrabal. Los libros de cuentas de los cartujos nos hablan de las estrechas y
continuadas relaciones entre el monasterio de Rascafría y la granja de Talamanca, El peligro de
despoblación se hacia evidente; por eso, el duque de Béjar a partir de 1730 se interesó por
transformar la villa en una urbe próspera y populosa, renunciando a recibir los impuestos que le
correspondían como señor del lugar, instando a los párrocos a que viajasen por los pueblos aledaños
anunciando las importantes ventajas que obtendrían los que se trasladasen a vivir a Talamanca, y
haciendo las gestiones pertinentes para conseguir la instalación de una compañía de comercio en la
villa, iniciativa ésta que no terminó de cuajar.

A finales del siglo XVIII, fecha de las Relaciones de Lorenzana, Talamanca pertenecía al
conde de Peñafiel, y siguió siendo parte de un señorío hasta su abolición definitiva tras las Cortes
de Cádiz.
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SSiiggllooss XXIIXX yy XXXX

La abolición por las Cortes de Cádiz en 1813 de los señoríos de todas las villas del país
convierte a Talamanca en un municipio libre, perteneciente al partido de Alcalá y al arzobispado de
Toledo, hecho que no afectó excesivamente a la villa, la cual continuó su evolución demográfica
dentro de la misma tónica descendente de épocas anteriores. No será hasta el siglo XX que la
población empiece a recuperarse lentamente, sin que se aprecie ninguna alteración en este
comportamiento sostenido. Esta pauta demográfica no se ve afectada por el desarrollismo de los
años sesenta ni por el “boom”

Durante los últimos años del XIX y los primeros del XX, Talamanca fue poco a poco
aproximándose a la modernidad. En 1890, el médico Juan de Sama, impulsó el traslado del
cementerio a las afueras del pueblo y la construcción de la primera fuente pública de Talamanca,
evitándose de este modo enfermedades y fiebres producidas por consumir directamente el agua del
río. En el primer cuarto del siglo XX, la economía continuó ligada a los recursos del campo
talamanqués —complementados con la ganadería— aferrándose al cultivo cerealista, que recibiría el
aliento de las nuevas tecnologías desde finales de los cincuenta con la vertedera, sembradora,
grada, aventadora, trilladora y los primeros tractores.

La emigración del pueblo a la urbe no fue muy numerosa debido a la construcción de una
fábrica de harinas, aportando gran cantidad de puestos de trabajo, aunque la máxima fuente de
ingresos sigue siendo la agricultura y la ganadería.

La vida en el pueblo transcurría con tranquilidad hasta la llegada de la Guerra Civil, cayendo
primero en zona republicana, creando en el término municipal un campo de aviación para entrenar
pilotos (hoy se conserva en la zona tablillas de dicho aeropuerto), que pronto fue destruido por el
bando nacional.

Terminada la guerra el alcalde del pueblo consiguió la canalización del agua del Lozoya y se
edificaron viviendas de protección oficial para los más necesitados.

No será hasta los años 60 cuando se cree una fábrica de punto que ofrecerá nuevos puestos
de trabajo, sobre todo a las mujeres. También comienzan a construirse las primeras urbanizaciones
y el pueblo comienza a crecer de nuevo hasta nuestros días.

A finales del siglo XIX y principios del XX, las enfermedades seguían causando estragos;
pulmonías, gripes y catarros aparecían cuando el gélido viento del solano soplaba del noroeste. En
relación con la horda huella que dejaron en la villa peste y gripes, se encuentra la tradición de la
festividad de San Blás, día en que se repartía, y aún hoy se reparte, pan y queso, que una vez
bendecidos adquirían propiedades sanadoras que libraban a quien los comía del mal de garganta. Esta
fiesta, junto con las celebraciones patronales en honor de la Virgen de la Fuente Santa que se
celebran el domingo siguiente al Domingo de Resurrección, destacan y destacaban por ser las fiestas
más populares.
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DDeennoommiinnaacciióónn

Diversas son las versiones que existen en torno al origen del topónimo Talamanca: una de las
etimologías más probables defiende que Talamanca hunde sus raíces en el árabe («Talc» y «Al-
Manqab») y querría decir la vertiente costera del camino; unos creen que deriva del término
Armántica, una voz compuesta por las voces hebreas «Ar» (monte o altura) y Mantica», análogo de
Mantua; otros dicen que vienen de la raíz «tala» (tierra pedregosa) o de la palabra céltica «talu»,
que significa enfrente.

Sin embargo, Las Relaciones de Felipe II ofrecen otra versión mucho más legendaria: «la
razón por la que se llamó Talamanca es porque Tala, una reina muy antigua de esta villa que era
manca, la edificó»; fue ella según las gentes del lugar, la que dio nombre al pueblo: Tala la Manca.

PPaattrriimmoonniioo aarrqquuiitteeccttóónniiccoo

Los vestigios que quedan en pie atesoran su propia historia. Talamanca es dueña de los dos
ábsides más admirables de toda la Comunidad. Hoy observamos con gran admiración el Ábside de los
Milagros, conocido también como Morabito, en el extremo norte de la plaza de la Constitución. Es el
único resto existente de una iglesia románico-mudéjar del siglo XIII, construido con muros de
mampostería de cantos rodados revestidos con ladrillo apuntado. Diversas excavaciones arqueológicas
han evidenciado la existencia de vestigios anteriores y posteriores a la fecha de construcción,
poniendo de manifiesto la ocupación ininterrumpida del lugar desde época tardorromana. Este ábside
tiene otro fraterno en un borde de la Iglesia Parroquial de San Juan Bautista, obra románica de
fines del siglo XII o primeros del siglo XIII, de la que se conserva un hermoso ábside de piedra del
románico más puro; el resto del templo fue reconstruido en el siglo XVI y consta de tres naves
comunicadas mediante dos amplios arcos carpaneles, de enjutas decoradas con escudos y medallones,
los cuales se apoyan en estilizadas columnas platerescas de capiteles renacentistas. Destaca también
su torre del siglo XVI, solemne y poderosa.

A medio camino entre el pueblo y el Puente Romano se encuentra la Ermita de la Virgen de la
Soledad, construcción barroca de planta cuadrada en mampostería en cajas y ladrillos. La existencia
de un puente de origen romano constata el hecho de que la villa floreció mientras la Península
Ibérica era una provincia de Roma.

El Puente Romano, la huella más importante dejada por los romanos, está ubicado en las
afueras del casco urbano, en el parque de la chopera. Declarado Bien de Interés Cultural, pudo ser
parte de una vía romana y con certeza, fue un punto de referencia en los años de prosperidad
medieval, aunque posteriormente con el cambio del curso del río perdió su utilidad. Es el elemento
esencial en la historia de la villa; se compone de un gran arco central y cuatro menores realizados
con sillares y dovelas de piedra caliza, que le flanquean en dirección noroeste. Su procedencia de la
Baja Edad Media queda confirmada por las marcas de cantero que llevan muchos sillares.

Las muestras de arte visigodo están diseminadas por todo el núcleo urbano, indicándonos que
durante dicha época Talamanca gozó de buena salud. Encontramos muestras en piedras incrustadas
en las murallas, iglesia y en la fachada de alguna casa. Los restos del dominio islámico los tenemos
en parte de los lienzos y puertas de la muralla; además, en las excavaciones arqueológicas
acometidas, siempre ha aparecido material datado en esta época, como monedas con lemas
coránicos.
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El recinto amurallado de Talamanca fue uno de los doce que tenía la iglesia toledana en 1127.
Los vestigios de la antigua muralla de mampostería y ladrillo hablan de un pasado beligerante y
visceral, porque diversos han sido los saqueos que la localidad ha sufrido a lo largo de su historia. Es
difícil de datar debido a las numerosas destrucciones y transformaciones a que fue sometido, pero
se puede afirmar con bastante seguridad que pertenece a la época musulmana, época en la que la
villa gozaba de verdadera relevancia, aunque las continuas incursiones de los ejércitos, primero
cristianos, y más tarde islámicos, obligaron a múltiples reconstrucciones, siendo quizás la más
importante la que llevó a cabo el arzobispo Tenorio en el siglo XIV.

Del recinto amurallado, edificado por Muhammad I antes del 860 AC., se conserva la Puerta
sur o de La Tostonera», la Puerta del este o de «Uceda” que se abre con un torreón de esquina. La
Puerta de La Tostonera tiene un basamento de grandes sillares de piedra, el arco es de medio punto
de ladrillo, presenta un relieve de la Virgen con el niño y restos de relieve cuadrifoliado del siglo
XIV en la parte inferior. También se conservan dos paños de gran altura en el oeste y los
correspondientes al lado sureste, bordeados por el arroyo Valdejudíos. Todos ellos destacan por ser
elementos de excepcional valor arquitectónico y significación histórica-cultural en el municipio.

El edificio que en la actualidad ocupa el Ayuntamiento data del siglo XVII. El uso original del
mismo fue el de caballerizas y almacenes del Duque de Osuna. Fue rehabilitado en el año 1992 y
habilitado desde entonces como Casa Consistorial en la planta baja, y biblioteca municipal en la
planta alta. Destacan, en la planta baja de la construcción, dos hileras de columnas toscanas de
piedra caliza, y en la planta alta, una interesante armadura de madera que sustenta la cubierta
construida mediante e! sistema de par y nudillo.

La Cartuja, y su almacén de vinos, La Bodega del Arrabal, son en la actualidad propiedad
privada. La Bodega del Arrabal fue construida en el siglo XVIII por los cartujos y está unida a la
Cartuja por pasadizos subterráneos, que servían para transportar el vino por unos conductos de
piedra hasta las tinajas allí almacenadas. Es una edificación excavada en la ladera junto al arroyo
Valdejudíos que se levanta en tres cuerpos a diferentes niveles: el cuerpo inferior se destinaba a
una espléndida bodega en la que los cartujos almacenaban vino suficiente para abastecer a toda la
provincia madrileña; los otros dos cuerpos eran pajares. Lo más destacable de esta construcción son
las bóvedas de cañón y de media naranja y de aristas. La Cartuja fue construida por los cartujos de
El Paular en el siglo XVII como granja. El conjunto de dependencias se estructura en torno a un
patio en forma de «L» y tiene dos plantas. Algunas de sus dependencias nos regalan una visión
idílica: las bodegas con una cubierta de bóvedas de arista en el sótano; la vinagrera, el granero, la
cocina y los establos en el piso bajo, y en el piso superior, las habitaciones de los monjes y la
capilla, ésta última decorada con pinturas al fresco y a la que se accede por una gran puerta de
madera de roble con casetones en los que se representan en el interior motivos vegetales y en el
exterior figuras de animales, ángeles y humanas. Conserva de su viejo pasado, lleno de sabor y
duende, la puerta de acceso originaria, una gran puerta de madera adintelada con casetones y
clavos.
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EEnnttoorrnnoo NNaattuurraall

Pero si admirada es su amplia herencia arquitectónica, a nadie se le escapa la belleza de su
entorno natural. Un murmullo llega a nuestros oídos: es el río Jarama. Siguiendo su cauce, y
asentada en un amplio valle de suaves pendientes, se descubre Talamanca de Jarama, heredera de
tiempos gloriosos, un remanso de paz, que no sólo invita a ejercitar un ocio productivo sino que es
todo un deleite para los sentidos.

Una gran parte del término municipal coincide con la ZEPA (Zona de Especial Protección para
las Aves) denominada «Estepas cerealistas de los ríos Jarama y Henares», catalogada como ZEPA
139. Es uno de los espacios naturales más valiosos de la Comunidad de Madrid en el que cría la
avutarda, acompañada por un sin fin de especies ligadas al ecosistema de los secanos cerealistas,
siendo además habituales de la zona el águila real o imperial, el buitre negro y el buitre leonado. El
arroyo de La Galga, curso de agua con personalidad propia dentro de la ZEPA que llega de
Guadalajara y pasa por el término municipal va acompañado por un bosque de ribera formado por
sauces, chopos, espino albar y taráis como especies más cercanas al agua, encontrándonos, a medida
que nos alejamos de la zona inundable, olmos y fresnos, encinas y quejigos que van perfilando un
paisaje que ofrece al espectador la visión de caminos privilegiados entre choperas y campos de
cultivo de telúricos colores. En un entorno bucólico, Talamanca de Jarama goza de la tranquilidad del
mundo rural y favorece aparcar el ajetreo y las prisas de nuestras vidas cotidianas para disfrutar
del contacto directo con la naturaleza, de rutas como la de los Sitios, la Fuente de la Villa, la ruta
de Campoalbillo o la de la Gravera y la Retamera, en las que se pueden contemplar bandadas de
ánades reales y otras aves acuáticas, pequeñas rapaces, conejos y liebres.

El paseo por Talamanca de Jarama concluye; merece la pena saborear la esencia y
contemplar la belleza de todo lo relatado, visitando en persona esta histórica localidad cargada de
cultura y luminosidad.

HHeerrmmaannaammiieennttoo ddee TTaallaammaannccaa ddee JJaarraammaa yy TTaallaammaannccaa IInnddííggeennaa

BBrriibbrrii ((CCoossttaa RRiiccaa))

En el año 2000 se formalizó la unión de los dos pueblos mediante el hermanamiento de
Talamanca de Jarama y el Cantón costarricense de Talamanca. Dicha unión, propició varios gestos de
intercambio: la entrega simbólica de los conocimientos ancestrales de la cultura indígena al pueblo
castellano, a la que suceden otras donaciones como la aportación económica de Talamanca de Jarama
para la construcción de un puente en Corona.

Para dejar constancia se destaparon dos carteles alusivos al encuentro histórico que se alzan
en los accesos del pueblo por la carretera principal: Talamanca de Jarama Hermanada con
Talamanca Indígena Bribri (Costa Rica).

La Talamanca de Costa Rica, en la lejana Centroamérica, es una extensa región donde
perviven manifestaciones ancestrales; donde los indígenas de dos etnias, bribris y cabéceres,
guardan celosamente relatos apasionantes, míticas historias que hacen referencia a la época de la
creación del mundo, porque según ellos, su tierra fue escenario de la aparición del hombre y de los
animales, de los ríos, las montañas y las plantas. Desconocida incluso para la mayoría de los
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costarricenses, quizá por voluntad de los propios indígenas que, en cierto modo, prefieren mantener
su aislamiento, exhaustos de reiterados intentos de conquista protagonizados por el hombre blanco a
lo largo de la historia.

Bribris y cabécares creen que Sibú creó el mundo en Talamanca y que ésta sigue siendo el
centro del universo. La historia de la Creación está repleta de mitos según el acervo cultural
indígena, incluso podríamos considerar que el propio Dios indígena pudo crear el mundo gracias a una
traición que él mismo perpetró, al engañar a la danta Namaitami, la madre de Iriria, la Niña Tierra.

PPEERRSSOONNAAJJEESS HHIISSTTÓÓRRIICCOOSS DDEE TTAALLAAMMAANNCCAA DDEE JJAARRAAMMAA

GGrreeggoorriioo CCaarroo

El Talamanqués Gregorio Caro, marino de profesión, será uno de los capitanes que se lancen a
la aventura de encontrar islas vírgenes de presencia europea en las descubiertas tierras americanas.
Cuatro barcos salieron de San Lucar de Barrameda el 3 de Abril de 1526, tras fuertes temporales y
duras condiciones de viaje arribaron a Pernambuco y desde aquí descubrieron una isla no incluida en
los mapas por entonces y a la que llamaron Santa Catalina

El 14 de Febrero de 1527 partieron hacia el río Solís, contribuyendo en sus búsquedas de
minas de oro y plata al descubrimiento y exploración del río Paraná y sus afluentes, el Coronda y el
Carcaraña. No fue hasta el dos de Julio de 1530, que volvieron a pisar tierra española, aunque
únicamente dos de los barcos regresaron, uno de ellos la nave comandada por Caro.

DDiieeggoo ddee SSoojjoo yy PPeeññaarraannddaa

Luis Bruzón Delgado, principal estudioso de la cultura indígena Bribri y su relación con
Talamanca de Jarama, ha editado recientemente un libro titulado «El tigre de agua» en el que
aparecen los apuntes del viaje que realizó al alma indígena de Talamanca. De dicho libro se han
extraído las notas que a continuación reseñamos de Diego de Sojo y Peñaranda.

Diego de Sojo nació en 1566; su madre se llamó Sabina de Artieda y nació en Uceda, pueblo
cercano a Talamanca de Jarama, donde se trasladó a vivir cuando se casó con Juan de Peñaranda,
talamanqués de nacimiento. Los apellidos de la época en España no provenían, como ahora, del padre
y de la madre alternativamente, sino de forma arbitraria. Así, Diego de Soja y Peñaranda recibió su
onomástica de sus abuelos materno y paterno, respectivamente, es decir, de Juan de Sojo y Juan
de Peñaranda, por este orden, quizá por razones de jerarquía social. Fue el segundo de cuatro
hermanos: Juan, dos años mayor que él; Hernando, dos años menor, y Fabiana, cuatro años más
pequeña que Diego. Con sus padres, Juan y Sabina, formaron una familia que perteneció a la clase
distinguida de la villa. Considerando el trabajo de Jaime Pereda, estudioso de la historia de
Talamanca de Jarama, se deduce que los Soja y Peñaranda vivieron en el recinto amurallado de la
ciudad, fortín construido por los árabes en el largo periodo que dominaron la villa. En esa parte
protegida de la ciudad radicó la clase más alta, a la que perteneció por abolengo la estirpe de los
Sojo y Peñaranda. Las casas del pueblo llano, sin embargo, se congregaban fuera del citado
perímetro, en la zona llamada «El Arrabal», por la que transcurría el arroyo Valdejudíos.
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Talamanca en aquella época contaba con cinco templos, San Juan Bautista, Nuestra señora de
la Almudena, San Miguel, Santiago o el de Nuestra Señora de los Milagros. Es posible que la familia
Sojo y Peñaranda asistiera a misa a la iglesia de Santiago —así lo atestigua el propio Jaime Pereda—
incluso los hijos pudieron ser bautizados en dicho templo. Ello explicaría que años después, Diego de
Sojo llamara «Santiago de Talamanca» a la nueva ciudad sobre territorio costarricense,
homenajeando así no sólo a su población natal, sino también al oratorio donde consagró su fe en
honor al Santiago Apóstol, Patrón de España.

La conquista del territorio costarricense comienza varios lustros antes de la llegada del
talamanqués, con incursiones realizadas desde Nicaragua y Panamá. Desde el norte, en 1539,
Sánchez de Badajoz recibe la orden de pasar a la Costa Rica, para ver de dominar ese territorio y,
un año más tarde, Diego Gutiérrez encabeza desde el sur una expedición. Ambas expediciones
fracasan. Transcurren varias décadas hasta que los españoles acometen una nueva intentona. En
1561, Juan Caballón penetra en el Valle Central. Es necesario un acceso más directo a la zona, es
cuando entra en escena Juan Vázquez de Coronado, artífice de la conquista española en Costa Rica.

Juan Vázquez de Coronado organiza una expedición a la provincia de Ará, hoy Talamanca. Con
estupefacción, descubre la presencia de una etnia diferente. ¡Son mexicas! El propio Moctezuma los
envió allí, atraído por la supuesta existencia de oro, siendo este rico mineral el reclamo perfecto
para la conquista. Muere al naufragar su nave, le sustituye en el poder Preafán de Ribera quien
gobierna Costa Rica hasta la llegada de Diego de Artieda —tío de Diego de Sojo y Peñaranda—. En
1579 Artieda obtiene poderes reales para otorgar títulos de propiedad de la tierra, lo que
contribuye a la consolidación administrativa del sistema colonial. Los españoles encuentran la
estabilidad necesaria para generar riquezas y quedarse. En Cartago la agricultura cobra gran
relevancia dada la alta fertilidad del suelo. Esta prometedora forma de vida en torno a una
actividad que muestra sus primeros signos de pujanza terminará, sin embargo, convirtiéndose en una
economía de subsistencia, ante la imposibilidad de comerciar con el exterior, dada la ausencia de una
salida hacia el Océano Atlántico. De ahí la necesidad de conquistar el territorio costarricense del
este. Será años más tarde, la misión del capitán Diego de Sojo.

Diego de Sojo y Peñaranda participó en la conquista de América. Siendo muy joven, viajó a
Costa Rica y, en 1605, logró someter temporalmente a los nativos de la zona del sureste, donde
habitaban las etnias más combativas. A pesar de las dificultades, llegó a fundar una ciudad, a la que
bautizó con el nombre de Santiago de Talamanca. El historiador Ricardo Fernández Guardia escribe
que la juventud de Sojo se desenvolvió en medio de continuos viajes, luchas con indígenas,
comisiones, conquista y pacificación. Esa experiencia hizo que, a pesar de ser aún joven, fuese
enérgico, fuerte y valiente, conocedor admirable de algunas regiones de Costa Rica, especialmente
de la zona del sureste.

Los indígenas enfurecieron y, en 1610, destruyeron los frágiles edificios levantados por los
conquistadores, a quienes expulsaron de su territorio. Sin embargo, la incursión española había
dejado una penetración demasiado profunda, que permitió numerosas invasiones posteriores, de
huellas visibles incluso en la actualidad. A pesar de ser permanente flanco de reiterados intentos
conquistadores a lo largo de los siglos, es un hecho evidente que los indígenas de Talamanca han
logrado, en mayor o menor medida, preservar su territorio, han sobrevivido, que ya es importante, y
han sabido conservar buena parte de su identidad cultural, patrimonio que siguen transmitiendo de
generación en generación.
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